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MENSAJE DIARIO DE SAN JOSÉ, TRANSMITIDO EN EL CENTRO MARIANO DE AURORA, A
LA VIDENTE HERMANA LUCÍA DE JESÚS

Santifiquen sus vidas, adorando al Dios Vivo que habita en todo lo que fue creado.

En la esencia del acto de adorar, puramente interior, encontrarán el verdadero sentido del servicio y
de la caridad, que es la búsqueda de la unidad con el Dios existente en todas las cosas.

En un pasado lejano, los seres humanos reconocían lo sagrado como algo más natural y podían
sentirlo como parte de sus  vidas. Hoy en día, enseñarles a reverenciar y a adorar a Dios,
internamente, es como ofrecerles un gran desafío.

En Jerusalén, como en todo el Oriente, muchos pasaron la vida entera buscando al Salvador y
esperando al Mesías, creyendo que vivían y respiraban solo para encontrarlo.

Sin embargo, cuando estuvieron delante de Él, no lo aceptaron y negaron la Humildad de Dios, que
era el símbolo purísimo de Su manifestación entre los hombres.

No corran el riesgo de repetir lo mismo que la humanidad de tiempo atrás vivió. Ella creía que
buscaba a Dios y que vivía para Él y, sin embargo, nunca creyó en la autenticidad de su búsqueda y
menos aún de su meta. Recibía la enseñanza como algo sagrado, pero solo para mantenerse en la
teoría y organizar la vida social y éticamente, de manera de poder vivir con un poco más de paz en
tiempos de tantas guerras, conflictos y de búsqueda incesante de poder.

Que las palabras de los Mensajeros Divinos, hoy sagradas para muchos, no sean solo bellas teorías,
sino que los torne más pacíficos delante del común de la sociedad en que viven.

Destierren de su interior la duda oculta sobre la veracidad de la enseñanza y no permitan que el
inconsciente de la humanidad los haga creer que Cristo nunca regresará, porque, si ustedes
reflexionan y buscan en lo profundo de la inconsciencia, encontrarán en ustedes muchos aspectos
que niegan la existencia de Dios y de Su Plan, como también del retorno de Su Hijo. Esos son los
resquicios de una humanidad degradada que, hace más de dos mil años, no creyó en la encarnación
del Mesías.

Abran los ojos y purifíquense. Caminen verdaderamente hacia la transformación, para que así no
sean sorprendidos por sí mismos en un futuro próximo.

Yo los amo y los conduzco hacia la transparencia interior, para que se conozcan a sí mismos y
destierren el viejo ser.

San José Castísimo, fiel guardián del retorno de Cristo


